
ECONOMIA PUBLICA.

EMPRESTITOS. =  DEÜDA PUBLICA.

CARTA SEGUNDA.

M adrid i j  de octubre de i 8 3 3 .

M.. i  apreciable amigo: toma la palabra don A tanasio, y el b ilo  de 
la  m ateria qae dejó pendiente.

Don A tanasio. N o es posible extender roas el sistema européo de 
impueslos: apenas hay cosa que no lo pague; lo paga hasta el aire 
que entra por una ventana; el perro  que se tiene por com pañero; la 
cocinera que me prepara la com ida, y  el lazarillo que m e conduce á 
hacer egercicio, cuando mis m iem bros no me lo p erm iten : todo es 
m ateria  im ponible, ya para contribuciones d irec tas , ya indirectas; y  
es la tasa com unm ente tan  alta , que seria  una locura el pretender 
sub irla  mas; asi q u e , el estado á  que han traido  á la  E n ro p a  las ú l­
tim as y  encarnizadas guerras, de que ha sido sangriento te a tro , no 
dejan campo alguno fiscal, para buscar en el solo im puesto , el capi­
ta l necesario á las exigencias extraordinarias.

S u  reparlím iento  es com unm ente desigual y  opresivo, y se re­
siente de los tiempos en que se crearon , y  de las costumbres y h á ­
bitos de los pueblos: las nuestras son m uy diferen tes, y reclam an 
unas mejoras radicales.

Don Pedro. Y o  au torizaría á los Gobiernos á que tomasen pres­
tado cuanto pudiesen necesitar para estos grandes objetos de conve­
niencia pública; ¿quién sería aquel hom bre tan  estúpido, ó tan m al­
vado , que cerrase su  bolsillo al G ob ierno , qae le dijese: “ tú  estás 
oprim ido con el peso de unos impuestos que devoran tu s  ren tas , y 
que fueron en su  o rigen , ó la expresión de la  necesidad, ó  el fruto 
de las malas ideas de nuestros mayores sobre esta im portante m ateria. 
T u  vecino es mas rico qne t ú ,  y paga m enos; y ambos sufrís nna 
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recaadacioD molesta é in teresada; y si en el Real Tesoro debéis po­
n e r  ciento , desembolsáis doscientos; este mismo m al.lo  sufren las fa­
m ilias y  los pueblos, y  por consiguiente la ag ríco llu ra , el conterrio 
y  las artes; yo m e propongo hacer desaparecer todos estos males: 
necesito, por egem plo, 5 o o  m illones, y no me los podéis d a r; los 
ped iré p restados, y  los rc s ti la iré , y  pagare' sus intereses, sin g ra ra -  
ros mas de lo qne estáis, y  solo empleando bien lo que recibo de 
TosoCiw/^ Yo daría  con gusto lo que se me pidiese; lite impondría 
nnevas privaciones; baria nuevos sacriGcíos, y me iniitariaii los mas 
desconfiados é incrédnlos, cuando viesen cum plidas estas promesas.

P e ro , amigo m ió; ¿han  servido com unmente los em préstitos pa­
ra  obras de interés püblirn ; para proteger y  fom entar la industria?  
¿ O  se ha echado m ano de ellos para o tra  cosa, que para la guerra? 
Ix> que se Mama t/eW a pública ¿ha tenido o tra causa, que esta, 6  causas 
semejantes? I..a am bición; este furor de engrandecim iento; y  lo que 
se llam a talento político, han tenido m as parte en ellos, que la mo­
deración, el juicio , y el talento adm in istra tivo , que es el que con­
duce las naciones á so prosperidad: e$ todavia u n a  especie de o rin , 
un resto doloroso y m iserable de la barbarie  de la edad m e d ia , que 
an o  no ha podido lim piar la rivilicacion europea. " R a r a  vez , escla— 
m a un po lítico , se ha mejorado la condición de los pueblos; y ra ra  
vez se han consultado sus intereses: ¿h an  ganado algo en la guerra? 
la conquista de un a  provincia ha costado siempre mas de lo que v » - 
l ia ,  au n  m irando la sangre del h o m b re , cnal si fuese la de un  car­
nero; y ,  ¿es extraño que un pueblo , por egemplo, como P arís, 
cuando lo dominaba el genio de las conquistas y de la  ambición ,  s t  
acostumbrase á considerar sus intereses, como m uy distintos del de 
su  G ob ierno , y  que m irase como perdido el dinero , que le d a b a ,  4 
se le arrebataba á  su nom bre?

Don .Alanasio. Y . dice m uy b ie n ; pero generaliza demasiado ¡ y 
esta exageración no es justa: ;pues que! ¿todas las guerras son de 
am bición? ¿no las hay tam bién de justa defensa? L a independencia 
y  e l decoro de las naciones las h a c » ,  alguna vez , indispensables: 
suelen tam bién ser el rem edio de aquellas grandes calamidades , que 
acarrean las opiniones falsas, las m alas doctrinas ,  e l desorden , la 
anarqu ía rcvolucionariaj que es el resultado preciso de la  exagera­
c ió n , de la  am bician popular: entonces producen gastos inmensos , y 
dejan en pos de si, un gran  vacío en la economía social. U na gnerra, 
que se enciende por estos nobles motivos; la  ejecncion de algunos 
trabajos de u tilidad  com ún; la adopción de aquellas disposiciones
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pro tec to ras, con qne debernos fom entar las fuentes de la ríqneza p ú ­
blica; estas son necesidades dcl siglo de que no podemos desenten­
dem os; ya debemos olvidarnos de aquellos tiem pos, en que los G o­
biernos menos ilustrados, y mas feroces y guerreros, que los nues­
tro s , no consideraban mas que los intereses de lo p resen te , y nunca 
los de! porvenir. S i hoy necesitamos d e  em préstitos será para las 
exigencias legitim as de la sociedad, para reducir el in terés de las 
antiguas deudas, reembolsándolas con economía.

^ 'M ien tras que por la ignorancia de aquellos siglos bárbaros, 
dice un  economista de nuestros d ia s , no pudieron sostenerse los ra­
mos de indnstría indígena, si no p o r medio de impuestos despropor— 
ríooados y  gravosos á  los productos extrangeros, y de prohibiciones 
im prudentes, á  las que se les dió el nom bre de medidas protectoras, 
nnestro  siglo conoce ya el medio de favorecerlas y  fom entarlas para 
que puedan com petir con la  extrangera ,  en e l mercado in te rio r ,  no 
ya sacrificando á  un  falso ídolo de in te ré s , la verdadera libertad 
económ ica; si no únicam ente removiendo los obstáculos que pueden 
oponerse á  una producción roas fácil y menos costosa ,  y a l desarro­
llo de las mejoras que puedan necesitar para p ro sp era r, en medio de 
la concurrencia ex trangera.’̂

E x isten , adem as, y es una consideración de o tra  especie; pero 
qne tiene una afinidad m uy estrecha con las causas que llevo in d i­
cadas : existen en casi lodos los estados de E uropa muchos capitales 
lib res , que sus propietarios no quisieron em peñar Irrevocablem ente 
en ninguua em presa ,  sino disponer siem pre de ellos. Con todo eso,
no quieren  que sean enteram ente im productivos, y con tal de po­
derlos rea liza r, cnando los necesitasen ,  se conlentarian con una pe­
queña re n ta , ó  nn  corlo in terés seguro; y , ¿qu ién  ignora la existen­
cia y el origen de estos capitales fta tan les, que cam inan siempre á la 
par de la  industria?  ¿quién  puede d u d a r , q itt p ara  volver á  la cir­
culación, y fecundar el suelo que los ha producido, necesitan de un 
em pleo ,  y por consiguiente de un cierto beneficio? V a  G obierno 
prudente , una adm inistración juiciosa, son las que pueden ofrecerles 
aquel em pleo ,  y  todas las condiciones de seguridad; vea V . aquí 
dem ostrada la  necesidad de los em préstito s, y la utilidad de una 
deuda pública.

Don Pedro. Hace m ny pocos d ias, que le í ,  no sé en d o n d e , ese' 
mismo pensam iento de V . ,  y m uy bien desenvuelto: roe ocurrió  en­
tonces una idea , y  V . me la  hace traer á  la memoria. Si los hechos 
justifican la conveniencia de los em préstito s, y la  de la inslítacíon
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de una deuda piib lícai ¿por qué principios se harán  aquellos, y cuá­
les serán los lím ites de esta? ¿qué signos me dará V . para que yo 
pueda conocer, que no se han traspasado; y que una institución tan 
ú t i l ,  como es ta , m ientras que no sale de e llo s ,  no es perjudicial y 
funesta?

Don Atanoslo. O bjeto es esc m uy digno de la  m editación de to­
do hom bre de estado; pero no tenem os, por desgracia todavía , n i 
las luces, n i la  experiencia necesarias para resolver bien ambos pro­
blemas. N o obstante, si V . me estrechase dem asiado, y  yo hubiese 
de responderle , d ir ía ; que si para cada em préstito se crease un  fon­
do especial de amortUacivn,  podrían los gobiernos con traer nuevas 
deudas, ó a b rir  nuevos em préstito s, á  un  interés m oderado , para 
extinguir los antiguos de interés mas alto. D iría  con respecto á  la 
deuda púb lica; que debiendo ésta rep resen ta r, con corla diferencia, 
la sum a de los capitales f lo ta n te s ,  la  tasa de los em préstitos en el 
curso ordinario  y regular de los negocios públicos ,  debería revelar­
nos ,  si se han traspasada ó no los justos lím ites , qae deben siempre 
contenerla; mas estas ideas nunca son m asq u e  prelim inares.

Don Pedro. Esas ideas podrán ser m uy jq s tas ; pero todavía no 
explican suficientemente la m a te r ia , ni menos las desgracias y  cala­
midades á que generalm ente están sujetos todos aquellos pueblos so­
b re  quienes pesa una deuda inm ensa, que ha sido el resultado de 
repetidos em préstitos, y  de continuas dilapidaciones. Yo no quiero; 
detesto un iostrum ento ta n  fu n es to , como lo es el d in e ro , y del 
cual tan to  se ab u sa , y  no puede menos de abusarse: él explica la  de­
cadencia de U  industria , y  la pobreza de las naciones; porque, 
¿qué es lo que no se asalaria con él ? ¿quién  es e l 'L o m b re  que le 
resiste ? ¿cuál la  v irtu d  que esté á p rueba de sus tentaciones ? y  son 
los em préstitos los que facilitan esta palanca: si los gobiernos se h u ­
biesen de ceñir al producto de los im puestos, n o  serian muchos los 
gastos extraordinarios é inú tiles , que tuviesen que h ac er: un  gobier­
no moderado y  p rn d e n te , no es ambicioso: no aspira á  conquistas: 
no provoca guerras exteriores: m ira como extrañas las querellas de 
los demas pueblos; cuida del suyo, y lo dirige con justicia; y  enton­
ces nada te m e , n i de ad e n tro ,  n i de a fu e ra : el pueblo le ama : el 
extrangero le respeta : somos los autores de nuestros propios males; 
y luego los im putam os á  una necesidad que hemos creado.

Don Atanasio. M uchas verdades, y  muchos e rro re s , araba V . 
de acum ular y  confundir. E l hom bre es uno mismo en toda la tier­
ra  : los siglos se asemejan mucho mas de lo que se piensa. A bra  V .
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la historia de todos los tiem pos, y  de lodos los pa íses , y  en lodos 
ellos encontrará justificada estó verdad ; los pueb los, que tienen mas 
de lo que necesitan , son felices, porque viven tranquilos. Cuando la 
civilización produce nuevas necesidades facticias, y se p ierde el n i­
vel en tre e s ta s , y  los m edios, en tra  la emulación , y  siguen los pro­
gresos del trabajo ; pero si la  riqueza pública no se aum enta tan  rá ­
pidam ente ,  como los conocimientos, y las necesidades reales y  fac­
ticias , el cuerpo social se desordena , y viene la agiUcion y el des- 
ó rden; las pasiones se despiertan ,  y la  sociedad sufre , y  los gobier­
nos consumen su  precioso tiempo , y  sus medios en contenerlas.

XIoR Pedro. S i estos son los efectos de la civilización y del saber, 
yo p referiría  la barbarie  y  la ignorancia ,  y  un  d es ie rto ,  ó  un  bos­
que ,  á  la  sociedad. N o es posible hacer una apología mas elocuente 
de los sueños y  delirios del filósofo de G inebra.

Don Atanasio. Poco á  poco, señor don Pedro  ; no se m e exalte 
Y . V . es el que me h a  obligado á  abandonar la  m ateria  para  en tra r 
en reflexiones generales; bien que no dejarán de ser útiles para alla­
nar nuestro camino. L a  civilización no e s , n i puede ser funesta á la 
especie h u m a n a : la  luz no puede producir los efectos de las tin ie­
blas : no es á  la civilización á  la  que deben a tribu irse  las dolencias 
sociales; cuando las hub iese, puede V . a seg u ra r, sin tem or de equi­
vocarse , que la  civilización es incom pleta; que no hay concordancia 
en sus efectos, y que está rota la cadena de las relaciones; entonces 
es cuando los gobiernos deben restab lecerlas,  y  pueden m uy bien  
hacerlo ,  porque el orden y  la arm onía están siempre en las posibi­
lidades sociales.

Don Pedro. Y ,  ¿cóm o lo haría  Y . ,  porque aunque el pensa­
m iento parece hermoso, pudiera ser demasiado abstracto y  metafísico?

Don A tanasio. N ada tiene de e s o : es una idea m uy natural y 
sim ple. Aprovéchese cada uno de su saber, de su industria y de su 
trab a jo ; p rocú rese , que á  nadie pueda faltarle el buen  oso de su 
tiempo : que un a  vida pacifica y laboriosa produzca el bien estar; 
todo el mundo estará con ten to ; re in a rá  la  paz ,  y aun se concilíarán 
las opiniones y las doctrinas mas opuesUs; porque las ¡deas políticas 
se concilian siem pre, cuando dejan de ser las arm as ofensivas de una 
am bíckm  menesterosa.

Yo acostum bro, amigo m ío ,  cuando es tu d io ,  á  reg is tra r los 
mejores pensam ientos, desconfiando de ral m em oria; y ahora me re­
cuerda Y . e l de un gran político , relativo á  la  m ateria que tenemos 
en tre manos.
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*'0 >mumnente se han equirocado Im  efectos con las cansas, y 

en ves de proveer i  las necesidades, se ba procurado com batir doc­
trinas : se h a  deseado o tra  cosa que la qne debe desearse para el re­
poso del m u n d o , y  para la  felicidad de cada pais.’^

Don Pedro. ¿Q ué es lo que debe desearse? ¿qué hacer para  los 
grandes traba jo s, y las grandes mejoras necesarias en  nuestro siglo 
para satisfacer la ac tiv idad , que devora i  algunos países ?

Don A tano iio . £1  mismo se lo dice á  V . "A p rec iar las necesi­
dades positivas de la agricu ltu ra y de la industria ; valuar los gastos 
necesarios p ara  satisfacerlas, y  calcular la  ren ta  que pudiera el Es­
tado sacar de ellos; fijar escrupulosamente las relaciones, boy poco 
conocidas, en tre  los diferentes ramos de la riqueza p ú b lic a ,  y  las 
cargas; re p a rtir  estas con justicia y uniform idad; ped ir a l lujo y  á  la 
disipación lo que se arrebata i la reproducción; tom ar de las cien­
cias m atem áticas reglas seguras é  infalibles para d irig ir el tesoro en 
las operaciones tan im portantes y  delicadas del em préstito y am orlU  
zacion: substitu ir estas reglas i los caprichos com unmente apasio '
nados del esp íritu  de sistema.....  estas leyes son las qne vivifican
todo p a is , y  llevan á  las familias la abundanda y  la  p az , y bonran 
las operaciones ú tile s , tanto  de los iod ividnos,  como de la  sociedad; 
y  e n  f io , las que nos hacen abandonar todo lo que no produce mas 
que m iseria y  desorden; lo que a rd e , s in  a lum brar ¡ lo que se re­
v u elv e , sin  reproducir.

Desengáñese T . ,  amigo m ió ; que u n  partido tr iu n fe , y  otro su­
cu m b a; que esta doctrina se a b ra ce , 6 aquella o tra  se desacredite: 
si la sociedad padece, sufre y se extenúa, el peligro siempre es el 
mismo. Exam ine V . esa F ra u d a  , cuyas leyes se dice qne luchando 
contra los abasos del poder, restablecen la libertad : ¿ cuál es su es­
tado ? ¿goza de los beoeficios de la paz in te rio r?  Se h a  equivocado 
creyendo qu e  la ten d ría , daudo un vuelo legal i ideas especulativas: 
¿qué hemos v is to , y  qué vemos? Estas ideas son agradables á  la 
írnagiDacioD, como lo son los soeSos, por ejem plo, de a l ie r  Scolt; 
pero que como ellos nos precipitan de la región de las quim eras á la 
tum ba del olvido. H ace ya 4<> ^ n o s ,  que se la  ve ad o p ta r, con an­
sia ,  todas las ideas n u ev as; ensayar todas las formas de gobierno y 
de legislación; usar y abusar de todas las libertades; y hace años 
que la aqueja una gangrena que la debilita y ex lenua, y  que acaba­
rá  con ella.

Don Pedro. Todo eso p ru eb a , que hay una cosa mas fija , que la 
inflaeDcia de las opiniones po líticas; y que ejerce un  im perio ir re -
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sistible , puesto que tanto  se han cquivocISSIiasia fos 
respetables. A un deduzco m a s ; que esta causa inseparable de ^ a s
sus instituciones, y  de una vida tan  firme que sobrevive á todas
ellas está en el orden m o ra l,  mas b ien  que en el político.

h o n A ta n a s io . E stá  en el orden m o ra l,  y  tam bién en el econc^ 
mico Y político. ¡C uántos son los que están hoy satisfecbos de s 
s u e r te ' j  Q uién  es el que no la desea mas independiente y  feliz ¿ y 
sus quejas no son vanas , ni eiagerados sus deseos? Los caminos de 
la fo rtuna son m uy estrechos y  peligrosos, es menester ensancharlos 
para que sea mas dichosa la generación actual. V ale  mas el que 
le abra y  fac ilite ,  que no que el pueblo lo p re te n d a , y  lo q u ie ra , y 
solicite con violencia: su cólera es un to rren te  q«e ‘odo 'o  a rras tra  
Y todo lo tala : ciego, aun en lo que toca a  su felicidad , sin  p ru ­
dencia para o b r a r , y  sin juicio para q u ere r, lo vemos 
char aun con las reliquias del edificio , que sus manos han echado 
estrepitosamente á  tie rra  ,  hasta que la  miseria vuelve a  « ta b le e ^  
su nivel con el de la prosperidad. La historia de un  siglo es his­
to ria  de todos los siglos: la especie hum ana no v a n a d o ; y  nues­
tra  historia será la de las generaciones fu tu ra s , s. no se restablece 
la proporción que f a lu  en tre  las necesidades y los medios.

Don Pedro. Se ha rem ontado V . á  uoa región m ny elevada ; y 
de consideraciones económicas, ha pasado repeni.nam enie a reficxio
nes m uypro fuodas de m o ra l,  poUHca y  ^a
em préstitos y  deuda pública; y  parece que se h a  olvidado \  . de la 
m a te r ia , para darnos lecciones de gobierno. ,  k

Don Afanasio. Amigo m ió : extraño m ucho que un hom bre tan 
pensador como V . ,  y acostum brado al raciocinio,  me haga esa « b -  
ieccion. Todas las verdades se enlazan ,  ó como diec Bacon hay 
L s  que u n a ;.y  las económ icas, son el resultado de las morales y^ le  
las políticas: l ú  las unas explican las otras. V . no qu iere em préstv- 
tos , n i deuda pública : pues bien , yo le pregunto ; ¿ y-conio se con- 
s i-ue  ese bien ,  porque aquellos son el efecto de uoa « o s a  .

Don Pedro. Se consigue , haciéndolos innecesarios : tengan los 
gobiernos , los medios de satisfacer las necesidades ordinarias y ex­
traord inarias d e  sus pueblos, y o o  pedirán nada i  n a d ie ,  m  debe­

rá n  cosa alguna. . i_,- .  ¿
Don Aianasio. Y ,  si una necesidad im prevista los obligase a

pedir ,  encontraráo cuanto quieran  ,  y  no con m uy  graodw  sacriti 
cios- c s u  es la  fuerza del crédito; los pueblos eslaran m as desahoga 
dos! y menos oprim idos, y serán felices: y  cuando lo son ;,¿qué
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hay que tem er? P o r aquí es , y no por otro punto , por donde debe 
atacarse ese esp íritu  inquieto de desorden y de a n a rq u ía , que tanto  
aflige la  E uropa. Y ,  vea Y . aqui cuan naturales son mis ideas ,  y 
cuan estrecha la relación que une las grandes verdades económicas, 
con las de m oral, política y legislación.

Don Pedro. Y ,  ¿cómo sofocaría V . esa h id ra , que cada dia se 
reproduce ,  para causarnos nuevos m a le s , y  para hacer innecesarios 
los em pre'stitos, é inú til la deuda püblira?

Don Atanasio. fisto  será m ateria de o tra  sesión; y yo me des­
pido de y .  hasta el siguiente co rreo , repitiéndom e suyo afectísimo.

E L  C A M P O  S A N T O .  ( .)

M o

"iVó K tngaüt nadit, no 
ptmando tjut ha de durar 
lo gue espera, 
mas que doró lo que víó; 
porque iodo ha de pasar 
por iaJ manera.''

JoacB MaHBiqoB.

Loy pocos serán (hablo solo de aquellos teres dolados de sensibilidad y 
trfleaion) los que no baya» ezperimenlado U verdad del diebo deque la 
trutexa turne su voluptuosidad. Con efecto ¿quién no conoce aquella dDl.* 
ce melancolía , aquella abae|;acion de sí mismo qne nos inclina en ocasio* 
nes i  hacernos saborear nuestras mismas penasj midiendo grado por grado 
toda su extensión y como deteniéndonos en cada ano para me)or contem­
plar sn inmensidad? ¡Cnán ealraño es en aqnel momento el hombre á 
todo lo qne le rodea ! ¡cuál busca en sn imaginación la sola compañía que 
necesital y cual en fin elevando al cielo sn alma enrnentra en él único con- 
snelo á sus desventuras! Huyendo entonces el bullicio del mundo buscan los 
campos, y so triste soledad le albaga mas que la agilacion y la alegría.

Tal era el estado de mi espíritu una mañana en que tristes pensamien­
tos me babian obligado á dejar el lecho, Acompañado de mi sola imagina­
ción me dirigí fuera de la villa, á donde mas libremente pudiese entregar

(t) El sumo á qne se refiere este discurso es exsetoj Ua personas 7 palabras 
también, segan todo me lo reproduce mi memoria aun después de algunos años,
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al viento mij «mpirot; una doble fila de árboles que seguí corto rato desde 
la puerta de San Fernando, me condujo al sitio en que se divide el camino 
en varias direcciones, y habiendo herido mi vista la modesta cúpula de la 
capilla que preside al recinto de la m uerte, torcí maquinalmeule el paso 
por la vereda que conduce á aquel. A medida que me alejaba del camino 
rea l, iba dejando de oir el confuso ruido de los carros y caminantes que 
basta allí habian interrumpido mis reflexiones, y un profundo silencio soce> 
día á  aquella animación. Sin embargo, nn impulso irresistible me bacia con. 
tinuar el camino, deteniéndome soto un instante para saludar a la eras que 
vi delante de la puerta; pero ésta se bailaba cerrada, y nadie parecía al re­
dedor; fuertes eran mis deseos de llamar; mas ¿cómo osar llamar en la 
morada de los muertos?

Desistía ya de mi proyecto apoyado sobre la puerta, cuando una pe- 
queüa inclinación de ésta me dio á conocer que no estaba cerrada; 
conlinné entonces el impulso, y girando sobre sus goznes me dejó ver 
el Campo Santo. Entré, no sin pavor, en aquella terrible morada, atrave. 
sé el primer patio, y me dirigí á la iglesia que veia en frente, mirando í  
todas partes por si descubría alguno de tos encargados del cementerio; pero 
i  nadie v i,  y mientras hice mi breve oración tuve lugar para cerciorarme 
de que nadie sino yo respiraba en aquel sitio. Volví i  salir de la iglesia i  
uno de los seis grandes patios de qne consta el cementerio, y siguiendo á lo 
largo de sus paredes iba leyeudo las lápidas é inscripciones colocadas sobre 
los nichos, al mismo tiempo que mis pies pisaban la arena que cubre las 
sepulturas de la multitud. Esta consideración, la soledad absoluta del logar, 
y el m ido de mis suspiros que repelía el eco en los otros patios, me llena­
ban de pavor, que subía de lodo ponto coando leía entre los epitafios el 
nombre de alguno de mis amigos, 6 de aquellas personas á quienes vi bri­
llar en el mondo. ¡Y qué! decía yo ¿será posible que aquí, donde al pare­
cer estoy solo, me encuentre rodeado de un pueblo numeroso, de magnates 
distinguidos, de hombres virtuosos, de criminales y desgraciados , de las 
gracias de la juventud , de loa encantos de la belleza y la gloria del saber? 
«Aquí yace el Exemo. Sr. Duqne de....¿Será verdad?

*'A1 que de un pueblo ante sus pies rendido 
Vi aclamado, eu la casa de la muerte 
la; hallo fa entre sus siervos confaudido.”

¿Pero qué miro? ¿ttí también bella Matilde robada á la sociedad á los quin­
ce anos, cuando formabas sus mayores esperanzas? ¿ T tú , desgraciado An­
selmo, i  quien el mundo pagó tan mal tos nobles trabajos y fatigas por su 
bien estar?.... ¿Mas de qué sirven lodos esos títulos y honores que obstenta 
esa lápida para quien ya es nn monton de tierra ?.... ¡ Adulación , adulación
por todas partes!.,.. «Aquí yace Dun.... arrebatado por una enfermedad á
los 87  años.....”  ¡Lisonjeros! escuchad á Montaigne, y él os dirá que, á  cier­
ta edad no se muere mas que de ia muerte.... Pero allá veo sobre una lápi­
da un genio apagando una antorcha, sin duda uno de nuestros hombres 
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m ttárt..... ¡InjeiiMlo! an nombre o*«iro, ¿ n ' podi» ser oír» eos»? El 
cemenlerio ei moderno, y m  eJ di» esc8»e»n mucho los hombres verdtder»» 
menle ilostres, ó no se entierrsn squi...- Y siao, ¿dónde se bslUn IsU, OU- 
»ide, Cíenfuegos. Melende»,  M o r i t i n S i  scsso no» queda alguno, bo*- 
quómosle en el suelo . en la» sepullora» de U muUilod.

Pero enlremo» i  otro palio, por ver si se encoenlr» alguien....nadie—
Is misma soledad , la roisma monotonía ¡ ni un solo irbol que sombree los 
sepulcros, ni un solo epilsBo que exprese un concepto profunclo; el nom­
bre U p t l r i s . U edad y el dia de le m uerte, y nada mas-... y de este otro 
lado, eún no está lleno....Multitud de nichos abiertos que psrrcen amena­
zar á U generación K lnal....¡Cielos! acaso yo. .. en éste...- pero ¿qoó miro?
Jaq u e l  bulto que diviso en el ángulo dcl palio no es un hombre que iguala 
la tierra con su azada ?... S í. corro á h.LUrle. ... —  Bueno» días amigo.—  
Bueno» dias. me conlesld el mozo como sorprendido de ver allí * " »  » '-  
viente ¿Qué qoeri» V.? »aadió con el aire de un hombre acoatumhrado á 
no hacer tal pregunli. — ^ a d • .  >«•*“  amigo, quería visitar el cemenie- 
rio. —  Si no es mas que eso, víale V .; pero' algo mas será. — ^ o ,  « d a  
m asi¿acaso tiene elgo de particular eai. visita ?— Y tanto como tiene. 
¡Ay señor! nuestros difunlo» no pueden quejarse de que el llanto de sn»
parientes venga i  larbar su reposo. — Esta expresión natural, salid» de U
boca de un sepulturero, me hizo reflexionar aériamente sobre esta indiEtreo- 
cia qne tanto chora eo nnesira» coslombre». —  ¡Qué quiere V.. conteste el 
sepulturero, todavía no se ha desterrado la preocnpacion general contra lo» 
ce^nierio». — A la verdad que e, ain raaon.puesy» conoce V. cahnllwo, 
cuánto mtiop están aquí los cuerpo» que en b» iglesia»; esta venliUcion. 
r«a  limpieza, este d rden ... recorra V. lodo» loa pa lioa .no  encontrar» ni 
una mab yerv», pues FrancUco y yo tenemos cuidado de arr»Dcarl»a¡ no 
verá niia lápida ni fclrero que no esté mny cuidado; ni en fin , nada que 
pueda repugnar i  b  vista; roa» por b  qne hace á las gente» « lo  no lo ven 
aino nna vea al aüo, y e» en el primer dia de Noviembre ; pero entonce», 
como dice el señor cor» , valiera mas que no lo vieran, pues b  mayor par­
te vienen mas por pa.veo que por devoción, y mas preparado» á los banque­
tea y abazara de aquel db  . qne á implorar al cielo por el alma de lo. auyos.

Admirado estaba yo del boguaje dtl buen José, que asi se Ibniaba 
, 1  aepollur.ro; y sai fue que b  rogué me enseñase lo que ^ b ie s t  de enru^ 
so en el cementerio; Kguimos pues por lodo. k).v palios. hacendó alto de 
tiempo en tiempo para, conlempbr tal ó cual nitho mas n o l.bb  ; después 
lircamos á un sitio donde habla varia» zanjas abiertas , f  en una de elbs..... 
««.Qué U slio a ím e  dijo José; yo nunca reparo en lo. que vienen ; hoy be 
sepultado seis y apenaa podré decir si eran mugares 4  hombres; pero « la  
pobrecila, ¡qué buena moza!... '» y orgando con su azada roe dejó ver una 
muxrr coro* de veinte año», jóven, hermosa, y atravesado el pecho con nn 
puñal por so W rbaro amante..-  Volví horruriaado b  vista. y mientra» 
Unto José repe lb , ««¡.y «nio ! ¡ líbreme Dios de un mal penuroiento. > 
£>ts excbroacion enérgica me hizo reparar en mi» cadena» y re b x , y por 
primera vez temblé por mi al encontrarme eu aquel aiiw yaokdad i l  borde
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de ana taB )i, y un lepaliurefo »1 ledo con el tiadon «obre los bombroj. 
SÍD embargo, la probidad d* Joaé cataba i  prueba de leniacione» > y asegu­
rado por ella me atreví i  declararle un deseo «jue me instaba ruerlemeoie 
desde que entré en el « inenlerío ; este dcKO era el euronlrar la aepuUuia
de mi padre....—  ¿Cómo ae llamaba? —  Don-...— ¿En qué año oio-
r id ? __ En aSso. —  ¿Ha pagado V, renuevo? —  N o ; ni nadie me lo ha
pedido___ Pues entonces es de temer qoe haya sido wcado del nicho para
pasar al depósito general. — ¿Cóm o? —  Si seftor , porque no pagando el 
renoevo del precio del nicho cada cuatro afios ae aaca el cuerpo. —  ¿Y por 
qué no ae me ba iaformado de ello ? —  Sin embargo, no ae lleva con gran 
rigor ,  y acaso pnede que-... pero entremos en la capilla y veremos los re­
gistros. En efecto, asi lo hicimos, pssamos i  la pieaa de sacristía, sacó el 
libro de entradas del cementerio, abrió al aílo de ao y leyó; "Día 5 de 
enero Dom.... núm. Un temblor involuntario me sobrecogió en este
momento; salimos precipitados con el libro en la roano, bascamos el nórae- 
ro  del nicho-.. ¡ Oh Dios! joh padre mió 1 Ya no estabas slU.... otro coerpo 
había substituido el toyo; jy  tu hlio, á quien Jó fegasles tns bienes y m 
buen nom bre, se veia privado por uoa ignorancia reprensible del cousoelo 
de derramar sus ligrimas sobre in t u m b s E n t o n c e s  José llevándome i  
otro palio bajo en cayo suelo está «I osario ó depósito groeral, poso el pie 
sobre la piedra qoe le cubre diciendo, a/fii esíii, i  cuya voi cai sobre mis 
rodillas como herido de nu rayo.

Largo tiempo permanecí en este estado de abatimiento y de estupor, 
basta qoe levantándome José y marchando delante de roí, aeguile con paso 
trémolo y entramos por nna poertecilla á la escalera que conduce sobre el 
cnbíerlo de la capilla ; luego que hubimos llegada arriba biso alto , y ten­
diendo sn aeada con aire satisfecho: ' ’Vea V. desde aqo í, me di)o, todo el 
cementerio..— ¡qué hermoso, qué aseado y bien díspocstol”  y parecía com­
placerse en mirarle.— Yo tendí la vista por los seis nniCormcs patios, y des- 
pnei sobre otro recinto ad>uuto , en medin del mal vi on elegante mausoleo 
qoe la piedad Blial ba eUvsdó al defcntor de Madrid , no lejos del sitio en 
que inmortalizó so valor ( i). Después salvando las mursUas fijé los ojos en 
la populosa C orte, cuyo lejano rumor y agitación llegaba hasta mí—  ¡ Qué 
de pasiones encontradas,  qué de intrigas, qué movimiento ! y todo ¿ para 
qné?._ para venir á hundirse en este aitio.— Bajamos silenaosameoie U es­
calera ; atravesamoa los patios; yo me despedi de José, agradeciéndole y pa­
gándole sn bondad, y al estrechar en mi mano aquella qoe tal ves ha d* 
cubrirme con la tierra

"M ih i fr ig id u t  horror
m im bra iju a lil, geU4uti¡ue eoil /o r m id in t  len fu is-

( i)  El sepiilero del Marqués de Sso Simón, erigido por su bij» en un «tío 
cercado é  independiente del cementerio. Kapdeon condenó á  moerie i  *1“ *!
D em érito  sencral, por el trson que m sD Ífrs ló  en ¡a defeusa de la pii»rta de Furn- 
earral en los primeros días de diciembre de í!o8 , y su luja a ^ n tu  del Emperador 
la conmutación de esta pena por la de eoeierro inrpetBo en praoeia.
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A brim u h  puerta á tiempo que el compañero Francisco, guiando i  cuatro 
mocos que traían un ataúd, nos saludó con estrañeza , como admirado de 
que un mortal se atreviese i  salir de allí. Pregúntele de quién era el cada- 
▼er que conducía, y me dijo qne de un poderoso, á quien yo conocí servU 
do y obsequiado de toda la Corle.... ¡ Infeliz 1 y no babia un amigo que le 
acompañase i  su ¿llima morada!....

Seguí lentamente la vereda que me conducía á las puertas de la villa , y 
al atravesar sus calles, al m irar la animación del pueblo, parecíame ver 
una tropa que había becho allí un ligero alto para ir  á pasar la noche i  la 
posada que yo por nna combinación estrafia acababa de dejar.

vurioto paríame.

:?l la Uchia Uuwtra Señora.

No es ilusión: el suspirado día 
Llegó de paz, de inmarcesible gloria. 
Que la veraz Historia 
Con letras de oro á sus anales fia.
No es ilusión: la venturosa Iberia 
No pndiendo abarcar en so recinto 
Su entusiasmo, su ardor y su contento 
Entrega al raudo viento 
1 .0$ ecos de su voz, que trupasando 
La cumbre de Pirene
Y los hercúleos mares.
Hasta las playas de la Libia ardiente 
Llega y al Sena y Timesis nubloso.
£ 1  sueño letargoso
Mil hijos de la España sacudiendo
Tornan sn vista á la olvidada Patria;
Y al solio de Castilla
Elevan en sns cánticos de gozo 
Su gratitud sencilla.
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-De Mantas cnlanto los canoros Cisnea 
Ptilsaa Isa tiraa de oro,
Y Us Ninfas del regio M antansres,
Al eco de tan plácidos cantares 
Ahayentan de sus párpados el lloro.

C anud , Vates, cantad: qne vuestro acento 
De caverna en caverna retumbando 
Admiración y pasmo al orbe sea,
Y no dudéis que el Dniverso os crea.
Tan duke inspiración ,  fuego tan santo 
(/> iufandK solo la verdad divina,
Y qu ien  OS d icta ta n  sublim e can to  
Es la adorable y celestial Cu st ih a .

¡C iu stina !.- ¡Ob Dios! al pronuuciar sn nombre 
Mi coraron se ensancha y se estremece,
Y con placer respira.
¡C ristih a !— n o m b re  que  en tnsiasm o in sp ira ,
De mas prestigio y de mayor dulzara 
Con júbilo escuchado,
Y con júbilo siempre pronunciado 
Como el nombre de paz y de ventura.

De ventara y de paz, quo tú supiste 
El reacor sofocar de las pasiones 
Con discreción y grata mansedumbre,
Y alzaste bondadosa .al-abatido.
Asi la planta desmayada y sola 
Que ajara .el bóracan enfurecido,
A la radiante lumbre
Del sol recobra su verdor primero
Y alza de nuevo aa gentil coróla.

¡Oh raago de bondad! ; acción sublime 
De las Deidades del Olimpo digna!
No mas el triste encarcelado gime ,
Ni por sn Pátria el desterrado ctaaoa ;
CniSTiKA á  todos perdonó b en ig n a ,
Cristina  á  todos ju n to  al solio llama.
Que el mando apenas el augusto esposo 
A sus piadosas manos confiara ,
El oro olvida, púrpura y corona,
Y tanta gala y lujo peregrino
Que a los Monarcas concedió el Destino
Y el misero mortal tanto ambiciona.
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No es nna Reino y o , qne u  ona madre 

La qne desciende á consolar al triste 
A SQ hórrüta prisión; la qne a) proscripto 
Latiende el manto de piedad amiga,
Y bajo el manto de piedad abriga.
' ‘Hijos I ks dice, vnesiro acerbo Ibnio 
Mi ternura eacitd: cese el quebranto
Y nadie al peso del dolor sucumba :
Abrace el Iris de la paa la tierra ;
¡ Hartas victimas ya la infanda guerra 
Por tantos siglos sepultó en la lum ba!’̂ ^—

Mas 'fay! que aquesta fuente de ventura 
No ofreces solo i  la nación IW ra,
Otros senderos de fotnras glorias 
Le abriste placentera.
Su hermosa javentnd inerte y vaga 
Entre tinieblas solo discnrriat
Y la ignorancia su horrorosa plaga 
Como rápida peste difundía.
Tó la m iraste, y de Minerva el templo 
A la esludiósa inventad franqueas.
En misero abandono y triste olvido 
La ciencia eternamente yacería,
Si tu  mano piadosa no corriera 
El velo que á tus pueblos ya envoKfi. 
¿Qoí fuera de los pueblos sin la ciencia ? 
Ella no dicta las sagradas leyes ,
Que las naciones y costumbres rigen
Y aseguran el trono de los Reyes.

Goza, Reina inm ortal, goza el encanto 
De la virtud al recordar los bienes,
Que i  tus pueblos prodigas generosa.
Don tan divino, tan celeste dii*ba 
Ab acibare el temor de hacer ingratos.
No, dulce Reina, pues lograr supiste 
Un triunfo en cada pecho agradecido,
Y en cada hispano tu  corona tiene 
Un defensor bizarro y decidido.
i  No escuchas cuál sos victorea al cíelo 
Elevan todos, y á U par te acbman 
Su Numen tu te b r y so coosoelo?
¿Qué falla á su alegría,
Ni al complemento ya de su ventara?... 
Perdona su ambición si al cielo piden
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Principe aogasto en lo proftenie bermoM 
Qae baga feliz la biapana Monarqm'a ¡
Ansiado mas qne en noche tortnenlma 
El sol que al mondo lU esplendor envía.

Joaquin P rr ti Cnmolo.

( £ n  i u 6 t i )  l o o r  b f  l a  U c i u a  U t r a .  S í r a .

SONETO.

No tan rUoe&a U rosada Aurora 
Soele brillar tras noclornal lorsieota,
Del Sol guiando la carro»  lenla,
Qoe ;a  oíros valles victorioso dora;

Ni en tarde del estío abraudora 
El Véspero tan dulce ae presenta,
Coando del moale la calina abóyenla, 
y  el frescor vuelve é la sedienta F lo ra ;

Como alegre 4 b  Iberia congojo» 
njoa voelve plácida CniSTiKA,

Viendo libre 4 F erkabdo de la moerle ;
Para anunciar con vob magestüosa 

Olvido, p tu , fratcrTÜdad, doctrine,
Y  U j aüaee con gobierno fuerte.

(Diaria de f'alencla.J

Ufubta Semanal.

PUERTO-KICO.
En los partea de noticias últimas, se lee la relación sigoíenle:
««El a 3 de ¡alio del corriente año se verificó en esta p ls»  b  iniiabeion 

de la Real Audiencb de esta Ish con toda b  solemnidad que previenen tes 
leyes. A las nueve de te mañana pasaron al palacio del Esemo. Sr. Presiden­
te los señores Regente, Oidores, y Fiscal, y loe demás empicados de dicho 
Tribnnal superior qoe debían prestar jaramente. La guardia de honor de 
S. E. estaba al cotnpblo, hiciéndob la compañía de cisadorei del regimien­
to de infantería de Granada. Era inm enu la coneorrencia, y el »1on pre-
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parado para el Tribunal ae bailaba decorado coii mucbo Rusio y ebgancíar 
un lieriDOSO doael con loa Bealea relraloa en el tratero, daban al local el rea­
pelo y mageaiad propios dcl objeto. Ocupadas las sillas por $, £, y loa seño­
rea Ministros, fue permitida la entrada á todos los <]ue quisieron preantciar 
el augosto acto que iba á practicarse. El salón se llenó de' gentes de todas 
categorías , principiando el acto por la lectora de la Real Cédala de creación 
de la Real Audiencia, y en seguida la de los Reales títulos de los señores 
provistos, y á medida que se verificaba , prestaba el nombrado en ¿I el res­
pectivo juramento. Concluidos los del Excino. Sr. Presidente, y señores Re­
gente, Oidores y Fiscal, lo prestaron el Relator, el Canciller, el Portero, y 
últimamente el Escribano de Cámara: entonces leyó S. E. un discurso alnsi- 
vo á quedar instalada la Real Audiencia, al que contestó con otro el señor 
Regente, dirigiéndose luego al Tribunal en una mas dilatada exposición, so­
bre las leyes, la justicia, y los deberes de los magistrados y enríales. Insta­
lada ya la Real Audiencia, dió por concluido el acueido, y acompañó al 
Evemo. Sr. Presidente al palacio. A la una del día vino á terminarse el me­
morable acto que formará época en la Isla. S. E. dió un banquete en cele­
bridad de la instalación, i  que asistierou todas las anloridades y gefes civi­
les, militares y eclesiásticos, y se brindó con la mayor efusión por la Inte­
resante salud de SS- MM. y Real Familia, resonando los mas expresivos vi­
vas por todos los concurrentes. Al ponerse el m I se colocó el Real sello en 
la Real Aduana, como estaba ya dispnesto, cuya ceremonia fue practicada 
por el Canciller, y la plaza saludó con s i  disparos. 1.a compañía de grana­
deros se situó en diebo edificio, y msntnvo hasta la mañana siguiente los 
correspoodieoles centinelas, permaneciendo una orquesta en dicho parsge; 
el que se hallaba perfectamente decorado, cubiertas las paredes de damasco 
carmesí ¡ un solio de la misma tela, y en él el retrato de S. M., y el Real 
sello sobre ricos almohadone.s, y en cima de un hermoso paño de tisú. La 
añuencia de gentes en dicho punto, y basta muy larde de la noche, fue ex­
traordinaria. Durante el día estuvieron adornados los balcones de toda la 
ciudad coa vistosas colgaduras y banderas, y por la noche iluminada esta 
última del modo mas brillante. En la misma noche una vi.ttosa alborada con 
el pabellón Real, é infinidad de hachas de cera y acompañamiento de músi­
ca, se dirigió al palacio para presentar al Exemo. Sr, Presidente un cuadro 
alrgórico que había preparado el cuerpo de curiales en memoria del fausto 
suceso de la insulacion. Los versos dispoeslos al «lieclo, y cantados con mu­
cha gracia; los cohetes del mayor gusto que se dispararon ; los vivas y acla­
maciones dri concurso en justo regocijo del objeto que los movía, hicieron 
todo este acontecimiento lo mas grato y expresivo, al mismo tiempo que 
presentaron la satisfacción y alegría de «ale fiel vecindario.

También fue inmensa la llegada de gentes del interior de la Isla para 
ver la instalación de la Real Audiencia. La pm nlílud con que lodos los ve­
cinos se han prestado á dar pruebas de so patriotismo y amor i  cuanto di­
mana de la Soberanía ha reanido á este cuadro imponente el del orden, 
coiD|>osloi'a, y moderación que caracteriza á los Pnerlo-riqneños-fGoceta 
de¡ Gi>bifrno de Puerto-Rico.J
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Loa mol«s j  las teAas sacien ser de grande importancia para dar cele­

bridad i  las personas, y aun i  loa animales. En la lista de toros que sí han 
corrido en Zaragoaa en loa dias s3 y i5  del corriente, eaconiramos desig­
nadas á bs cornadas bestias qne han brillado en el expediento, con loa dic­
tados siguientes:

£1 Ojaltado: (ceniaoso, ensillado, y bien parado). El Cautín: (tostado, 
capa parda. El Portugués: (cornidelantero y enja/rlado). El Manquis: (ne­
gro, lomitoslado). El Cerragtro: (tostado atabacado). El ilainale: (cornia­
bierto, carirrollado). El Chulo: (asiilargo). El Aguardentero: (rojo). El A r ­
tillero: (astirrecio). El Adrio.- (asiilargo). El f'ígilanie: (corniorqaeado). El 
TVndrro: (riudo  de cara). El Guardiam: (cornidrbnlero). El 7 ob<z9urro.- 
(bnen moxo). El Confitero: (cornadisimo). Lo lacieron ademas el Canelo, el 
Furioso, el Atreeido, el F'engaiivo, el Qtrinso, el Cnrttrabandisia, el Gitano, 
el Mancebo, y también el Caballero: (los toros ticoru los sayos ) :  el ciul 
decía el cartel qoe era fin o , ( circonstancia may propia de Caballeros),
de cabos negros, de capo tostada, y bien parado de astas....  ¡ Astas en ios
Caballeros!.... Esto ai qne disoeiia: pero asi está impreso: y las k tras  de 
molde no mienten.

El intrépido torero Francisco Montes, ha producido el mayor enlnsias- 
tno entre los Zaragounos, y se le han hecho versos, y prodigado apisosos 
extraordinarios. He aqoi algunos fragmentos de nna oda impresa en so loor 
rn el diario de Zaragoza.

El poeta describe el apresuramiento general que hay de acudir i  la pla­
za para adm irar al valiente andaluz , y entre otras cosas , dice:

Desde la margen doodc lentas corren • 
Del rio Taris las nevadas olas.
Volaron basta el Ebro, en prestas alas, 

Los plácidos acentos
Con que el tumalto noísersal te aplaude. 
Todos ansiosos de admirar loe rasgos 
En oue tu numen, del difícil arte 
Apara los magníficos primores, 

ine solo pueden existir contigo} 
o véa lucir el sospirado instante 

De sn snbltine perfección testigo.
Mostrando en el semblante 

Latir el pecho, libre de temores,
Ts te veo fops como loa vientM, 
Tertier la capa, hacer mil raoviinientos, 
Lkvar en pos la furibanda Aera,
Y burlarla en su rápida carren , dcc.

8:

Concluye el poeta describiendo la aAcion con que las bellas admiran i  los 
valientes, y bsciendo una aplicación oportuna á esta cualidad que tanto 
distiogae al protagonista de estos aplausos :

T omo V I.

Feliz lá , que consignes 
Que te admiren las bellas,

68
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Y hallai siempre ra  elUl 
Himnos de acUmaiñoa.
Felia tú , de quien todos 
Anhelan la presencia,_
Y excita la impaciencia 
La tarda dilación.

Con efecto , par» aplaudir á este célebre lidiador no hay que allanar moitita 
de dificullade*} y para verle..... (decía áUiroamenle una linda dama que 
nunca vá á lo» toro» sino cuando el sale ) ’*Soy yo capa» de atravesar valle» 
y rnvnies, y al pudiese, le daría montes de oro.”  Esto e» íen lir, y expresar, 
las mujeres son idólalras del valor.

L \  TROM PETAI L I T E R A R I A .

!<tí*

P IB L IC IA C IO X E S  R E G IE N T E S .
---  ----

ADVERTENCIA. El juicio de U» obras se h»ce por/a .Srdoííso», y M  m 
admiten loa artienlo» ya formados ; tolo ai el ejemplar de la obra, ^
despnesde publicada. No se exige ninguna retnbac.on, ^ ro  ton preferios en ti 
Huno loí suseriptores á las ¿brío». Se circulan también los prospecto». todo según 
las bases manifestadas en el número (o de este periódico.

__ I j i S  RU IN AS » E  SANTA ENCRACIA , O BE SITIO  SE
ZARAGOZA» Novela bislórica original. Valencia, imprenta de Cabreriio. 
Dos tomo» «n i 6.° con lámina» y viñeta» finas, i  x6 r». en pasta. &  vende 
cu C4»a de Calleja, calle de Carretas, y en Us principales librerías « I  «>"»• 

Ya hemos annnciado en esta misma colección, otra novela de! sitio 
de Zaragoza, y aun otras mas anunciaríamos con gusto siempre que se e ^  
criban sobre asunlot tan gloriosos par» nuestro país. Esta novela e» origi­
nal , y sobre tal mérito reúne otros dotes que demuestran bien que el autor 
camina ya por la senda verdadera de esta clase de composiciones. Lo» capí­
tulos primeros por donde se hace la exposición , y en lo» que se P"»enta 
maligno, enredador y travieso el mnrbacho que después ha de ser héri» de 
la novela, no» parecen bien escritos, con bástanle chiste,  y que manibes-
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t»n en el aalor la « n l.lla  del ing*"’»- ^  ¿««ripcion ridicula 
chiller en leyes, dou Plácido, verdadera figura de paramento. 
manera, asi como U escapada del burlador Ricardo representa una avenlu 
r .  muy común entre los mancehillos esp.aole, que qo.eren •  “ » V«“  
po de los regaños del padre. ó de las dificultades y malo, ralos ^e' Nebnp^
El hilo de la noveU prosigue después de la evasión por e ^
por Ricardo con «na familia distinguida as. como ib.
Valencia á Madrid. Esta, gente, recojen al muchacho, qu
lugar con un viejo. Caballero de S .n  Juan , por lo despjerlo Y
r t S .  asi como por gaUn , halla una intercesor* incansable en ‘ u„Tue-
de este caballero que  no pasa de los doce años. Esto do es m as q u e  u n  jue

b  • t i b
' i r

precsamente ® Zaraeoa. ya se mira condecorado con unt io g u e ,  y  cuando se encuentra en ^  g ^
distintivo hooro» . d , ^ , „ 6a .d o  y.

H S S S g s i s I t e

i . “ r
y una hi,s. y otro, deudos los concebido como para reía-
bosque,o de esta novel, se b i J  y la, heroicidades de Is sin par Za-
U r eatensamenlc el sitio, las desgrac y -,¡ fom® el mas
ragoaa. El mas puro patriotismo domina en n , ¡ tan
Oerno interés en cada uno de lo. Unces de U novela y en 
terrible como se encuentran á cada paso lo, dos ^
miles las continuas peripecias que el lector halla, y q 
á esta composición, ( i )

retas, único punto donde se encuentran en esia Cdrle,
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—  EL COm>E OE CANSESPINA» Novel» hiítóricA o ri^ n a l. por 

áoo Patricio de la Escosura , alférez del ejruadroii de artillería de la Guar­
dia BeaL M adrid, imprenta calle del Amor de Dios. Se vende en la librería 
de Ejcamilla, y en la de Cneata, frente de las Covacbuelae, á i 6 ra. en rús­
tica y ao en pasta.

Una linda novela original, veinte y dos años de edad y un signo de ho­
nor en el hombro derecho, son tres cosas que recomiendan en samo grado 
para con el público las tareas de un aCcion.sdo á las letras. El señor de Es- 
cosnra, á ejemplo de otros jóvenes ingenios, quiere aclimatar en nuestro 
país el género de novelas que ha puesto en vnga la pluma de Scoll; y por 
cierto que tanto el Caballero del Cisne, el Sitio de Zaragoza, como este 
Conde de Candespioa , bien muestran que á caso no está lejos el día de ver 
aparecer en nuestra literatura producciones semejantes á Abad, el Piloto, y 
i  los Puritanos de Escocía.

La escena de Candespina se pasa en el siglo X I, y en las Corles de Cas­
tilla y de Aragón, época célebre en nuestra historia por las galanterías de 
doua Urraca, Reina de Castilla, é hija de don Alfonso, el que ganó á Tole­
do. Sobre algunas de estas galanterías gira la intriga de esta novela ; pnes 
dona Urraca hastiada y ofendida por don Alonso el Batallador, Rey de 
Aragón , parece qne brinda con su hermosura y su mano para premiar al 
caballero esforzado que la sacase del cautiverio que snfria por el Aragonés 
en tas Torres del Castelar. Este caballero lo fue el Conde de Candespina que 
amando á Urraca como Soberana , é indolalrándola romo am ante, acomete 
la empresa de libertarla y logra el éxito mas feliz, venciendo los mayores 
peligros. Segunda vez la Reina cae en poder del ofendido esposo y otra vez 
la liberta el enamorado Conde, lisonjeándose de merecer la mano de la Rei­
na, por el divorcio que pronunció la iglesia entre ella y cl de Aragón : pero 
en este punto el Conde de Lara, alto por linage, aventajado por persona, y 
cortesano por su esfuerzo y perfidia, pretende rivalizar con Candespina en 
el corazón de la Reina. Esta en fin , como rauger, se aficiona mas del qne 
sabe seducir que no del que solo sabe amar rendida y coiislanlemenle. Tal 
lucha entre dos rival»  poderosos pone al autor en ventajosa situación para 
pintar tas costnmbre.s feudales de aquellos tiempos. Al fin una mala acción 
del de Lara inclin.s en favor de Candespioa el coraron de la Reina, dando 
la preferencia, y la mano de esposa, á este valiente como generoso caballe­
ro. Mas sin embargo de este desenlace moral de la novela hay razón para 
creer , según los hechos relatados por la historia, que doña Urraca no olvi­
dó jamas las agradables aunque malignas prendas del de Lara. La novela 
concluye con la muerte de Candespina , que sucumbió defendiendo en nna 
batalla los derechos de Castilla de las arrogancias aragonesas. El relato d /  
esta historia se divierte mas y mas con los amores de doña Leonor de Guz- 
mao V Hernando de Olea, favorita aquella de doña U rraca, y éale herma­
no de armas de Candespina , y por tos trágicos sucesos de All y de Zalema, 
V íflimss de la perfidia del Conde de l.ara.

La máquina de la novela tiene osadía y novedad, singularmente en el 
trance aqoel de sacar á la Reina del cautiverio de Soria ¡ los caracteres lo-
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man de vm en cnando ailoacionea dramítiea», como aurrd» en Sa enlreviala 
en el jardín de Lara con doña U rraca; y iior úllimo, ai las descripciones 
no son muchas Us que K  presentan , están hechas con sobriedad y con lo- 
qnes de bastante color. No siéndonos posible trasladar aquí ninsnna escena 
completa de la novela nos contentaremos con copiar estaa cnarttaa llneaa 
que retratan el carácter de los cortesanos. Esto poede ser muy ejemplar en 
estos tiempos qne tkantam os, dice asi: «Era de ver U perplejidad de los 
-que mas torpes 6 menos ligeros no pudieron evitar so encnentro de n in- 
pgtto modo : unos para lalir del compromiso fingía» hallarse sumamente
• acalorados en Is discusión de cnalqoier punto; o tros, no tan discretos, se
• resolvían á saludar, y nada mas ridiculo, nada mas asqueroso, permilase-
• nos la expresión qne la manera con qoe lo hacían. Temor, vikxa, falsedad,
•  todo se veia pintado en su mirar oblicuo, engañosa sonrisa y ademanes
•  encogidos.’*

Estas corlas ratones manifiestan cuánin debe esperarse de U prosa del 
señor de Escosura, siendo rierio que la naturalidad de la frase, el bum  
desembarazo con que marcha sin subir ni bajar de punto en demasía, y so­
bre todo la facilidad con qoe se expresan pens-smientos difíciles, y enconlTsdos 
en formulas castixas y armónicas al oido, han sido cosas que nos han sorpren­
dido agradablemente. Acaso si hemos de joxgar por esUs muestras el señor 
de Escosura nos dará ocupación soceMvamenle, pnes quien despunta asi en 
el dificil arle de eacribír seria culpable en desenidar la pluma. Nosotros es­
tamos Un preoenpados en livor de>>s esci llores soldados , que por uno de 
ellos que sigan las huellas de los Mendota.s,  Coloraas, O n a n ie s , y tamos 
otros, damos jK>r barato desde loego Us pro.lncciones de vrinle diplomáti­
cos y economistas,  de cien soi-dúants literatos, y sobre lo,lo el fárrago im­
preso y manuscrito de mil abogados leguleyos y compiladores.

__ BISTOKIA DE OK PESO DORO ctintada por t i  m ismo: puU i-
eada en francés por la señorita Atida de Savignac, y IridociHa por don .«íTa- 
riano Ilemeuiería y Fica. Con licencia; en U imprenta de don Ensebio 
Aguado, agosto de i8 3 s . Se vende eu U librería de Cuesta, frente á Ua co- 
sBcbueU*.

El gsensaroíento de esta obriu  es muy ingenioso, y deseropeñsdo con mu. 
cba gracia, dos cosas qne sneleu encontrarse con mas frecuencia en el inge­
nio femenil, qoe no en las concepciones mas pesadas y compactas de los hom­
brea. Este peso doro, héroe de Is noveU, adquiere por Isa artes Je un medio 
iiigroniinlico la facultad de sentir y raciocinar, y Untándolo i  peregrinar 
|H»r el mundo, le da cita para de allí 4 ocho años, que vuelve i  sus manos 
lleno de observaciones y ejrmplos que los relata puntualmente al sabio asi 
romo éste lo colocó debajo de la almohada. El peso doro Va primero á Us 
manos de nn rico asentista, y tiene allí medios de observar la pueril vani­
dad de sn bija ; despoes pasa á una familia holgadamente felix, y cuenta el 
buen uso qne hicieron de sus veiule reales los chicos de la casa, socorriendo 
4 una pobre infeliz; en seguida relata loa malos efectos de Is mala edncarion 
de una niña que charlaba ruaiitu veia á diestro y 4 siniestro; el Jjuro viaja 
de>purs, para en las manos benéficas de on párroco, de donde pasa á reme-
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dlar varias aOicciones ¡ cae a poco en poder de ao  avaro qae lo encarcela 
debajo de tierra , de donde sale para ir recorriendo otras aventaras qne des* 
enlazan y conclayen las historias anteriores, poniéndose asi ana sabrosa 
conclusión i  la novela. Annqoe la lectura de ésta agradará macho i  las per* 
sanas adultas, todavía será de utilidad mas subida para tos niños de tierna 
edad, pues cada ano de los cuadros qne ofrece la novela es an  ejemplo ade- 
caado para corregir la vanidad, la desobediencia , la desaplicación y otros 
defectos de los primeros años; ó bien para premiar la dalzura de condición, 
la parsimonia y la aplicación ¡ cualidades unas y otras, qné aunqne parecen 
leves en la edad prim era, llevan con todo en sí el germen de los mayores 
defectos, y aun vicias para el progreso de la vida. Este libro lo considera­
mos tony á propósito para ser regalado á los niños como premios 6 agui­
naldos para estimalarles á mayor adelaalamiento en sos estodíos, y á mas 
esmero en el camplimiento de sos deberes. Mo hnbieran estado demás para 
este objeto algunos ejemplares de p p e l fino, pnes tan lindo joguete , bien 
merecía tal predilección.

AVISO.

Las  C artas Españolas cesan con este cuaderno de llevar la  fo rm a  
de publicación (¡ue han tenido hasta  aquí, y  en adelante saldrán {con 

R ea l Permiso') iodos los M iércoles y  Sábados, en dos pliegos en fo lio ,  
de buen p a p e l,  y  de impresión esmerada; no habiendo oariacion algu­

na  en e l precio de suscricion. Esto  fo rm a rá  un nuevo periódico,  que 

debe considerarse como segunda sírie de dichas C arlas Españolas, mas 
nutrido que estas de materiales de todos géneros, políticos y  literarios, 

y  que adoptando otra titu lo , saldrá á  lu t con el de L . \  K E V IS T A  
E S P .V S O L  V. —  Los suscriiores ganan en cantidad de lectura, y  en 

la  sustancia de e s ta , como lo acreditará ¡a experiencia ,  y  según se 
anunciará en un imeoo K y \so ,  impreso aparte , y  que se distrümirá  

inmediatamente para  debido conocimiento del publico.

E l prim er número de L A  R evista EspaííoU saldrá e l láiircotes 7 

próximo de Noviembre: e l segundo el Sábado 1 0 , y  a si sucesivamente, 

siendo el periódico llevada á  casa de los señores suscritores.
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Los precios de los principales fr u to s  en las provincias que d  conti­
nuación se exp resa n , desde e l & a l 1 6  del mes pró jim o  pasado, 

han sido los siguientes.

F R U T O S .

FANEGA A ltnO B A  L I B R A
GISTBLL&KA. CA ST BL Ul SA . CAMTKLUAÍiA. ^

<i ^ . 1  . 1 - 1  £ ri 5
o 8 -3 j , a ¿ g . s c S . ;  S .5 - 3  

PROVINCIAS. ^  J  (3 á  «  W <  <  '^  £  >  ¿  ^  J

aiata. ................ 3? *? *§ <“ r  *? 5? ‘I  ‘ SAr.(oa....................35 a4 i l  i3 ¡5 | a  a |  44 ® ?4 • , *  «Z » 4
AtinrÍM. . . . . .  3o 17 19 99 Ja 6a 35 5a a3 6a  *4 ? 3
a X  . . . .  4.  a5 .?  , 5. 54 54 .3 33  ^  33 3 I
Barco*.................. 36 ao 16 a4 í i  70 3o 5i 7 aS 3i « ’ i  ^  4
O d S r . .................4o 90 97 35 76 90 io  “4 43 • *3 1 4 3  8 J
Cirtarcn*............ 4° i3 a3 fia »o jo  19 33 i »6 3 .
C»ul5fS..............4a 33 10 97 <3 4a 23 ¿b 7 9} I 9 ^ „  s
C 4rdi^............... 33  9a i 3  9o 59 7o a 4 Í3 i |  a i  3 i  a a a o
Coeno.................4o a5 .8  3 . 53 81 3  i5 6 ,8  ,  ‘ ? ‘® 5
Eilrtmadar*. . . 34 ao i5 a6 67 3i 4« ‘ 8 5o 3a # ^ 7,  4
Granad*............ 87 a i  i4 a3 44 6a 99 ^  i4 97 « 4 '  8 9 ^ 2
G.*d*Ui*>*. . . .  37 a i  .6  46 77 “7 45 '2  4 | • »  ‘ >a a  =* ?
Gaipótcoa..............3? ao a4 3o 98 64 «8 56 1 * 5
Jato........................3o i 8 13 >9 4a 48 91 3i 7 39 • °  ‘ 8 “ *i 3
l.«oD................. a8 18 1 1  38 53 38 Si 8 So a8 3
Madrid................ 46 93 16 4 3 p a 4  39 > « j 4 «  a *  f í l S sMáta(«.................43 19 a? $3 a3 da >6 58 « 91 I 6 3 33 |
M.llore»..............4a 17  3o V  ® H  ‘ * ‘2 ^ 5Menorca.............. 47 ao 48 5¿ 9i d? >> 33 1  8 1  8 j
MaiKhA.................38 aS i5 d i 66 99 36 9 ?4 • 9 1  10 3 ,
Marti*................... 39 95 i5 a3 jo  71 «o do 19 Jo ^  » 7 3 ,
Paltoci*.............. 34 ao |3  38 57 33 ¿7 7 a i  3a 3a 1 6 |
S*l*iB*D«a...........3a ao tS 4° 47 ’ 5 *® H  o 2 3Santander.............. i 6 19 aa 39 do Jo »  45 93 43 I I 8 3 ,
Segom................58 ao 16 5i 5a 3o «  i i  i í  e * * ? 1
STtÍ I U , ................. 34 90 i l  a4 63 6a |4  .9  4|  i  aS i  99 4 a i  •
Siem*Morena. . 3a 19 i3 5o 60 a4 3o i5 i5  *9 * ® 5 17  ,
.Soria.......................3i t i  id 34 45 69 a8 5i 8 ¿o 1  6 X 10 a  1
Toledo.................44 a4 >6 60 80 39 do la  Ja i i 17  3 |
Valencia.................da 96 16  a6 38 75 >9 i»  9 a6 > la  i 10 3  i  .
Valladolid...........3a i5 la 43 $a 97 Sa 7 97 3a 1 5 a  4 ^
Tiaeaya................46 a i  48 76 3o 64 i5 36 1 a  5
Zamora.............. ao 17 i j  43 Si 7 II 1 < a 3
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Ofrecen h s  precios referidos los r'esvltados Siguiéntes.

T É R 3 IIX O S  HE P R O P O R C IO N .

FRUTOS. MAXIMUM.

Trigo............ Madrid. . . . 46

Centeno, . . . a e 33

Cebidaa . . < TUcay^v . . .
.^ria i

Judías. . . . . Sevill........... 63
Garbanaos.. . Aragón. . . . 8a
.Arrot. . . . . A«tariu. . • 33

Aceite.......... ( Gnipdrcoa.,. 
l Viscaya. . . . | e í

Vino coman. Aatnriaa. . *a3

Aguardiente. Málaga. . . . 58

Corfíts»

Vaca............
Carnero. . . .
Tocino..........

Sevilla. . . . 
CataloRa. . . 
SevUla.. . .

1
a
4

MEDIO.

Córdoba, . .
( Salamanca. .. J
^ Sierra-More. ? 3a

'• ValUdolid...'' 
e  Cacnca. . . . > 
y Mancha. . . .  ssS  
^ Marcia. > . ■ > 

Arila. . . . .  17
Moreia. . . .  a3

í i
PaUncia . . .  5;

Í Y . " l í d f c l »
Paleocía. - : 
Alava. . . . .

\  Sierra-MorO' f
<  na................? lS
» Viataya. . . . '
] Madrid. ■ . ■ ( ar 
( Salamanca. . )

MINIMUM.

Zamora. . . .  ao

Aatnríaa. 
Zamora. . «7

aS Soria. . . . .  
Gaadala)ara.
Madrid. , . .

León .............  1 1
A n g ó n . . . .  i3  
E ztrem ad u n  a6 
Santander^ ' *3o

' Valencia. . . J ’  
t Sierra-More- i 
! n a . '. '.  . . >

í í i i E .  ; ; ; !  «
Zamora.. . .  i t

AitarUt. 
AitOriaf, 
Paieocia. .

!
Alava. . -. 
Avila. . . 
Cartagena. . 
CauluSa.. . 
Cuenca. . . 
Guipúzan.. 
Madrid, . , 
MáUga. . . 
Toledo. . .

Yitcajra. . ■

rA atu rU a... 
\  Córdoba. . . 

■ León. . . . 
.^Falencia, , 
|Sala manea. 

/Sevilla.. . . 
/^Zamora, . .

Yalladolid. ■

Loe preciot aeftaladoe á Mallorca y Menorca corresponden k la terrera eemana de 
Ktiembre , y á U primera de octubre loa que se R ^a á C id ii, Granada,y Ja n .
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HnVMOTfO# T A B L A
MUNlOiPAi^

"‘i l  MAI PÜl l I ^
D E L  TOM O S E S T O .

Cuaátrno Sg * 1  jutpet S de Julio 
de (83a.

ECONOMIA PUBLICA. =  Fo­
m en to  de la m arina  nació- 
n a l. C onalrnceioa de  b o -  
qoes propios. (Corta I I I ) .  Pág- • 

EcoaoMi* IKDDSTSJM. ( Car­
ta I F ) . ................................ 6

Comercio..................................... • ‘
Viajes modernos. . . ■ . • • ■ • •  <4
COSTU.MBBES. =  La* casas

p o r 'd e n tro ................................. >0
POESIA. =  ■£! trasponer del

Sol Soneto............................ »5
REVISTA SEMANAL. =  Ben­

dición de banderas en el Real 
Monasterio de S. Gerónimo,

1.a Trompeta Literaria:Pablí-
caciones reciente*................. **

Cuderno del Jueoei l a  de Julio.

ECONOMIA PUBLICA. =  Fo­
mento de U marina nacio­
n a l Constrnccion de bu­
ques propios. (Carta J F  y
últim a)..................................  S3

BsuAS AnTss. =  BiograRa de 
los Profesores EspaSotes. . . 38

COSTUMBRES. =  El hombre 
de genio c o r t a ...................  Í6
T omo  VI.

POESIA. — Anacreóntica. —
El Beodo; Letrilla. —  Epi­
grama.................................. •

REVISTA SEiMANAL, =  Real 
Conservatorio de Música de
María CrUlina.  ................  ^ 3

PuiODicos ESP.síloLES. =  Ex­
tractos p noticias................ 54

La Trompeta Literaria; Pnbli-
cacitHies recientes.................  58

Industria. =  Sombreros im­
permeables.............................

Precio de frutos en las pro­
vincias. ..................................

Cuaderno 6 1 del Jueves x 9 de Julio.

ECONOMIA INDUSTRIAL^
(Cario F ) .............................  65

HisTonia coiíTjwponAHfcA-= El 
poder militar de la Turquía. 70

Critica.......................................... 7®
VAKtiEDADU. =  Patais Royal. . j6  
POESIA. =  Romance grana­

dino. —  Epigramas.............  85
La Trompeta Literaria: Publi­

caciones recientes................  86
MiSCEUnA. =  Vida campes­

tre  en Inglaterra. — Ada­
gios traducidos del ingléa.—
El sastre ó la foeria del bi- 
biio, —  edículo c u r io s a ^

69
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Ezptcolacion bibliográfica.. 

Precio Je fruloa eo laa pro- 
vinciaa.................................. 95

Cuaderno fii del jueces a6 de julio.

A LA REINA NUESTRA SE­
ÑORA en aoa felices dial et 
>4 de jolio. —  Canuta ale­
górica al mismo augusto 
objeto.

ECONOMIA PUBLICA.3sSif 
lema restrictivo. f C o r f a 5)7 

Ab t u  t>B tüiTACiON. =  Nece­
sidad de su ejtodio meló­
dico. (Carla F ) ................... io3

COSTU.MBRES. =  Aventura
amorosa................... ... t a i

POESIA. =  La tempestad; Ro­
mance. —  Epigrama........... ■ 1 1

Teatros.......................................... I i3
VAiiiEUADzs.sLai tres edades

de una muger...................... i ■ 4
La Trompeta Lileraria: Publi*

cacioBU recientes...................... l i f i
MjaciLAuu. =  Artas 7  ofi­

cios.—  Nuevo viage do cir- 
eomnavegacion. —  Países
b a jo s . .............................................ISO

REVISTA SEMANAL. =  Re­
gocijos <]ue en celebridad de 
los días de la Reina Nues­
tra Senara ba habido en el 
Real Sitio de San Ildefonso, t s i  

Precio de fratoa ea b s  pro­
vincias. ..................................... ia 3

Cuaderno 63 del jueae» a de agosto.

ESCLAVITUD DE LOS NE­
GROS.....................................

B i l l a s  a h t k s . e  Colecciofi 
lilográfica de cuadros del 
Bey nuestro Seilor, <5ue se 
conservan en sus Reales 
Maseost Palacios« Eslablen-

is 5

míenlos pdblicos« A-e. . . . i 3 i  
COSTUAIBRE5. K  La Moda.. t3 4  
POESIA. =  A Gofredo en las 

cm udas. Soneto improvi­
sado.—  Letrilla, —  Epí-
S f»"»........................................13 ;

Vaiuehadu. =  Mis chinelas. i3g
REVlSTASE.MANAL=Muer.

te 7  funeral de Manuel
García....................................

Academia.................................... ....
La Trompeta Lileraria: Publi­

caciones recientes...............14 3
Anuncios teatrales................... 146
Precio de fmioa en b s  pro­

vincias..........  .....................  , 4 y

Cuaderno 64 del jaeets 9 de agoeto-

ECONOMTA PUBUCA.=Sis- 
tema reslricltve. ( Car-

................................... .49
Belbs artea =  Biografía de 
profesores españoles. fC ar-

............. .
COSTUMBRES. =  i gna  7

' ®5s ...................................... ....
POESIA. — Letrina___ A b

pax del alma. Soneto. ____ 166
REVISTA SEMANAL. . . . .
La Trompeta Literaria: Publi­

caciones recientes...............
Precio de frutes en b s  pro­

vincias.— . Observaciones, .

168

»7<

Cuaderno 6 S del jueves 1 6 de agnslo.

OBRAS DE BONANZA. =  
Trasbeton á Bonanu de U 
Aduana de Sevilla. (Carta
prim era)..................................

VjAGes. B= Una visita en b
India...................................... ....

COSTl'.MBRES. o* Tomar ai­
res en un lugar. . . . . . . . .  187

POESIA, =  El harto  de Cu-

Ayuntamiento de Madrid



( 5 3 ? )
pido. An*cre¿Btic»............1 9 *

La Trómpela Líleraria! Publi-
cacioiiea re c ie o te a ................ ig3

Mikeuhca . =s Población jr 
rontribucíoa para lot po- 
b r t a L i b r o  de memoria 
de una leilora. —  Nuevas 
armas de fuego. —  Pre­
caución en regla......................>97

Precia de frutos en las provin­
cias. ^  Observaciones. ■ • • >99

Cuaderna del¡uevee s3 Je ago$lo.

OBIíASDE BON.\NZA.=Tras- 
lacion d Bonansa de la 
Adoana de Sevilla. (Car­
ta I I J . ..................................»»«

TKOTADOkSS aKTlGCOS. =  Del 
Gran canciller Pero Lopes 
de Aj'ala y s« famoso Ri­
mado del Palacio. (Carla
prünera j.............................. »«>9

COSTUMBRES. =  El paseo d«
J u a n a ...................................

REVISTA ..................................... ..
TEATROS. =  Aua Bolena: 

tragedia lírica en dos actos.
Música del maestro Do-
niaelli...................................... ....  **>

La Trompeta Literaria; Pobli-
caciones recientes................. ss>

Aviso im portan te....................
Precio de frnlos en las provin­

cias.—Observaciones . . . sa?

Cuaderno 67  Jel jueaee 3e de agosto,

OBRAS DE BONANZA. =  
Traslación ú Bonansa de la 
Aduana de Sevilla. (Car­
la I I I ) .................................. a a .

Artes m  DutACiwi.BVicioa 
introdneidos en la declama- 
cion teatral (Carla f ' I ) .  . a57 

COSTO RTRRK.»; B  B1 día 3e

del mes-................................. *í*
POESIA.» Sonetos A Sierra- 

Nevada. —  O tro: A onn
ausen te .................................

T eatros. =Co!iieo de la C m t 
El Cupido de las Damas.co-
m edia nueva «n eiocoaclos. a4$

1.a Trómpela Literarias Publi­
caciones recientes. . • -------a<S

Precio de froloa en las pro­
vincias. —  Observaciones. . aSi

Cuaderno t t  drí jueves 6 de ae-
liembre.

OTRAS DE BONANZA. »  
Traslación á Bonanta de la 
Aduana de Sevilla, f t l i r -
ta I f ' ) .................................. *53

ThovAMMS Atmcuas. =  Del 
Gran Canciller de CastiHa 
Pero Lopea de Ayala y sa 
famoso Rimado del Palacio.
(Carla I I ) ..........................

COSTUMBRES. =  El amanle
corlo de vista..........................> '•

POESIA»»Crítica. Soneto.—
El O aso....................................*75

REVISTA SEMANAL . . . .  >76
Anoncios singulares....................a79
La Trompeta Literaria: Publi- 

acíonet recientes.................aSt

Cuaderno $9  dW fueres 1 3 de se- 
tkmhre.

ECONOMIA P O U n C A » P er- 
misos para bacer el co­
mercio con A m dria en pa­
bellón eairangero. (Carta
primera)................................

M0CBBH8 v s  ..................................... >9^
- COSTUMBRES. =  El día de

Cam po......................................
REVISTA SEMANAL. . . . - »o<» 
TiAinoa. » Quince oñae hd. 

s

Ayuntamiento de Madrid



('538)
Drama , narv» en ( r a  acloa. 3o 7 BEYTSTA SEMANAL.—EpHa- f

Puerto de Sania Marta. . . . 3o8 fio. —  Real Sociedád Eco-
Crónica exirang^ra............... 3o 9 nómica de Todela de .Na-
La Trompeta Literaria : P a- Tftrr<................e . . e 3 C9

blicacionea recieules............. 3 i a La Trompeta Literaria ; P a-
Precio.de fmioaen laa provin- blicacionea recientes. . *7 »

. ciaa. Obaervacionea-. . • 3 t6 Misceláneo.................................. 377
Precio de frutos en las pro- \

Qiaderno 70 .del Jueves ao de se - vÍBcias. ................................... 38 i
licwdire. 1

Cuaderno ya del Jueves 4 de oe-
ECONOMIA POLmCA.=»Per- futre.

miaoa para hacer el comer-
cío con la Apaárica en pa- ECONOMIA POUTICA.=Per-
belbn ezirangero. C Car- misos para hacer rl comer-
ta  I I ) .................................... 3 19 cío con Araórica en pabr-

CoDcIoaioa del arlícolo de Mn- Ilon exlrant;ero. (Caria j y
gerra de Europa.................... 3 17 jr útiána)............................... 383

COSTUMBRES.= U a T¡endis. 33( IkdusvuA nvxA i.................... 3ga
POESIA, a  Al B. P. Arligaa.. 335 COSTUMBRES. — U  Feria. . 396
Tribaaalea exlranjteroa— Can- POESIA. =  £1 gilcewo 7

aa de una facnoaa envene- los besos. Anacreóntica, -r—
nadora. . .............................. 339 La boda. Romance. grana- l

Crdaica. .......................... 34 1 d iñ o . ..................................... 400 j
REVISTA SEMANAL. . . . . 344 REVISTA SEMANAL .=  Be- \
La Trompeta Literaria: Pobli* lias Arles. Real Arsdcmia 1

cacionea recienlea.................. 346 de San Fernando. Expoai-
Precio de frutos en laa pro- cian pública.......................... 4os

«io£Íaa.*^Obter*a(1onea. . 348 Crónica.................................. 4o5
Tribunales extrangeros. =  £1

Cuaderno 71  det Jueves s ;  de se - btiuisla en Policía Corree-
tiembre. cioiial......................................

La Trompeta Literaria; Publi. 1
ECONOMIA POUTlCA.=Pcr- raciones recieules.................. 409 i

raíaos para hacer el co- Precio, de froloa en . las.pro- í
oercio con Amárica en pa- vínriM.............. ..................... 4«3
bellon exIranKero. (  Otr-
ta I I I ) ................................. 35> Cuaderno 7 3 del jueves ■ 1 dt oc*

Educación................................... 359 futre.
COSTUMBRES. =  El b«rb»- :

10 á t  Mai]ri4 . . . . . .  . . .  36 i i
Madaoia Maljbran » 6 Ma­

riquita García................... ... 3S5
POESIA. =  I.cjt*<lp “n pa­

dre i  auf bijor. —  A Li~ 
a i . ^ J á c a r a . s ................... 36?

A LA SUSPIRADA MEJORIA 
DEL REY NUESTRO SE- . 
ÑOR. =  Sonelo. . . .  ^ . .:v . 4 ■ 3 

COMERCIO =  Furrio  franco
4r Cádiz............................. .. 4a b

W alie r ScoU en an caalilio da

Ayuntamiento de Madrid



AkhM foerd................
'COSTUÍVIBRBS. =» MíJrid. 

C irti eicril* i  Málaga i  3
de octubre de i83a .............

POESIA. La Grala. Idilio. . 
BEVISTA SEMANAL . . .
C rónica.....................................
£1 romela de 1 83 a...................
Precio de froloa eo laa pro» 

vinciot...................................

Cuaderno j i  del jae -̂e* i 8 de 
tabre.

ECONOMIA PÜBUCA.e= Si.- 
leina restrictivo, f  Car­
la  I I I J . ................................

Veos exirangeros.......................
COSTUMBRES. =  Carta se­

gunda y liliima escriu  i  
Milaga i  6 de octubre de
.......................................

Noticia* sobre lo* serenos. . . 
POESIA. A la Reina naes- 

tr* SeAon con motivó de 
la apertura de la* Usiver» 
sidadea. Oda.— Por el rea- 
tablecimieolo de la salud 
del Rey nuestro Sedor.
H im no............................................ 4®^

La Trompeta Literaria: Pnbli-
eteionea reciente*................ 4®®

REVISTA SEMANAL . . . .  4 ? '
Crónica.......................................  4?^
Miscelánea......................................47®
Precio de frutos en las pro­

vincias....................................... 477

Cuaderno ;S  del jueves s5 de oc­
tubre.

REVISTA SEMANAL =  Re­
greso del Ilejr Kuetlra Se-

(539 )
4*7 ■ r»to Capital desde ef

Real Sitio de San Ildefonso. 4*9
REALES DECRETOS.............4®«

43o REAL CEDL’LA DE S. M.y
436 SeSores del Conse^ , por la
43g raal se concede la amnistía
44o mas general y coniplels. . . 4®®
443 SOBRE UNIVERSIDADES. . 485

SOBRE LA AMNISTIA.=P'i«i
445  Fernanda V i l .  V mx Cri$-

tin o . ....................................4®®
oe. A LA AMNISTIA decretada

por la Reina Nueeira Seño­
ra. Oda..................................  49 ■

SOXCTO KK iraitáKo. =  per 
la ricuperala aalule di S.M.

4 4 y Ferdinando F I I . .............49®
454  ,  ECONO.MIAPUBUCA.= Ein.

próstilos. —  Druda pública.
(Carta primero}.............. 49®

• COSTUMBRES. =R iqoeza y
4 5  ̂ miseria........... .. ..................... ...504
46a Precio de froloa eo la* pro-

eíQ ciaa..............................®«9

Cuaderno del jueves 
oiaiibre.

'de

ECONOMIA PUBUCA.=Ein- 
prcslilos. — Deuda pública.
(Carta I I ) ........................... ®H

COSTU.MBRES =  El Campo
Santo......................................®' ®

POESIA. s= A la Reina Nitee-
Ira Señora. Oda. ---- En
justo loor de la Reina Nues­
tra Señora. Soneto.............. 5aa

REVISTA SB.\IANAL=Pner-
lo-Rico.................................. ®*®

La Trompeta Literaria: Publi­
caciones rccirnies..................5 s8

Precio de frutos eii las proviu-
...............................................  55®

.H^MEftOTKOA
MUNICMPAL

MSpD! '

Ayuntamiento de Madrid




